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Capítulo 1

			 

			Cada mujer tiene su fantasía. Unas anhelan que su príncipe azul vaya a buscarlas a lomos de un corcel blanco para llevarlas al reino de «fueron felices y comieron perdices». Otras quieren ser famosas para que los hombres se mueran por sus huesos. Las hay también que prefieren ser directoras de empresa, pero que se ven relegadas a un rincón desde el que se defienden de tal manera que merecen ser portadas de Times Magazine.

			Aquel día de otoño en Nueva York, Holly Hollis no pedía tanto.

			Lo único que quería era un hombre y solo para una hora. Un hombre que supiera vivir, respirar, andar y mascar chicle a la vez.

			Un hombre, vaya.

			Bueno y ya, por pedir, que tuviera una treinta y ocho…

			Quince minutos antes…

			 

			 

			—¡Jackie! Las novias se deslizan, no trotan. La semana que viene estarás pasando la colección de montaña de Eddie Bauer, pero ahora estás con la de Sutherland, así que tienes que deslizarte. ¿Entendido?

			—No puedo, Holly, Son los zapatos. Me quedan pequeños —contestó Jackie con un maravilloso vestido de novia con el estaba espléndida.

			—¡Zapatos! —gritó Holly. A los diez segundos, tenía diez pares ante sí—. ¿Qué talla, Jackie? —añadió. En cuanto la modelo le hubo contestado, Holly sonrió. Dios existía y, a veces, le concedía pequeños placeres—. Muy bien, una talla doce para Jackie.

			—No tenemos zapatos de la doce —contestó Irene Collier con el ceño arrugado.

			«Piensa, piensa», se dijo Holly.

			—¿Qué zapatos llevabas hoy? —le preguntó a la modelo.

			—Botas altas de montaña.

			Holly se quedó pensativa.

			—No —dijo por fin—. Algunos diseñadores festejarían un vestido de novia con botas, pero no Sutherland. Muy bien, Holly, vas a desfilar descalza.

			—Estás de broma, ¿verdad?

			—No —contestó agarrando a Jackie del codo y llevándola hacia las escalerillas que daban acceso a la pasarela—. Eres una novia radiante, estás en una playa de Maui, al amanecer. Irene… dile a su pareja que se quite los zapatos y los calcetines. ¡No te olvides de los calcetines! Dile que vaya hasta el final de la pasarela y abra los brazos para recibir a Jackie.

			—¿Al final de la pasarela y descalzo? ¿Estás segura?

			—No me presiones más, Irene. Estoy al límite. Bien, Jackie. El ramo de flores… ¡Irene, las flores! Eso es. Llevas las flores en una mano y, con la otra, te levantas el vestido mientras vas hacia tu amado. No trotes, no corras. Tienes que ir como bailando, con el amor reflejado en tus ojos, con el corazón a mil por hora, aspirando la brisa del mar. Tienes que sentirlo, Jackie. Siente el sol de la mañana en la cara. Huele la sal. Irene, quiero música cursi y lacrimógena, ¿de acuerdo?

			Jackie cerró los ojos. Era una modelo de método. Holly suponía que era como un actor de método, pero cobrando más y trabajando menos.

			—Lo veo —dijo la modelo—. Lo veo.

			—Estupendo, lo ve —murmuró Holly mientras Jackie salía a la pasarela del Waldorf Astoria—. Irene, ¿y ahora?

			—Para un poco, Holly. Jackie era la última. Solo queda el bombazo final y eso ya está controlado. Todo va como la seda. Tenemos a una persona por modelo. Tranquilízate y respira. Todavía tenemos quince minutos para que salga la última novia y tú con ella.

			Irene le dio una carpeta y se fue en busca de una modelo.

			Holly fue hacia la mesa de la comida, tomó un refresco y se desplomó en una silla. Era el primer y último desfile sin su jefa y amiga Julia Sutherland Rafferty a su lado.

			Holly había comenzado a trabajar con Julia cuando Sutherland era poco más que un sueño. Abrieron una tienda en Allentown, Pensilvania. Julia diseñaba desde prêt à porter a ropa para abuelas pasando por ropa muy cómoda para adolescentes y madres jóvenes. En otras palabras, ropa para todo el mundo en todo el mundo. Por eso, ahora desfilaba dos veces al año en Nueva York con todos los grandes.

			Al principio, Holly no tenía ni idea de aquel mundo; lo suyo eran los números, pero, al final, el proceso creativo le había llamado poderosamente la atención y había aprendido todo lo que había podido, se había empapado como una esponja.

			Le encantaba lo que hacía y Julia y ella se habían hecho muy amigas. Por eso, Holly se había quedado tan sorprendida dos años atrás cuando un guapísimo dios griego se había presentado en la oficina y había dicho que era el marido de Julia.

			Aquello había sido el comienzo de unas cuantas semanas en las que Julia y Max Rafferty se habían dado cuenta de que su separación había sido un error y habían decidido volver juntos.

			Los padres de Julia, que vivían en Florida, habían vuelto a Nueva York y su padre se había hecho cargo del negocio porque Julia, su marido y su hijo vivían en Manhattan, cerca del trabajo de él.

			Julia había delegado casi por completo en Holly y eso a ella le gustaba. Le gustaba la responsabilidad y la tensión.

			Sin embargo, no había contado con llevar el desfile de la última rama del negocio: novias.

			Iba a todos los desfiles, pero siempre era Julia quien se ocupaba de los últimos preparativos y de salir a saludar. Aquel día, su hijo de cinco meses había amanecido resfriado y su amiga había decidido dejarlo todo en sus manos con un «sé que puedes hacerlo».

			Miró a su alrededor. Aquello era un caos de modelos, vestidos, maquilladores, camareros, niños…

			Menos mal que había conseguido llegar al final con solo un problema: los enormes pies de Jackie.

			Se moría por estar del otro lado para escuchar a los periodistas y a los críticos. Podría hacerlo porque ella no era Julia, alta y guapa.

			Ella era Holly Hollis, metro cincuenta y cinco, cuarenta y ocho kilos, y a la que nadie la reconocía en aquel mundo de gigantes. Decidió salir a ver cómo iba todo.

			Se levantó y se miró en un espejo para ver si el susto que llevaba por dentro se le había reflejado en la cara. No, estaba como siempre: castaña, con el pelo corto y grandes ojos verdes.

			—Eh… Holly.

			Holly se dio la vuelta y se encontró a Irene con cara de fastidio. Aquello no era buena señal. Irene no solía poner esas caras. Era una mujer que aguantaba, que podía con todo, que resolvía todo.

			—¿Algún problema?

			—El número final —contestó Irene—. No tenemos novio.

			Holly miró a su alrededor. Aquello estaba lleno de modelos masculinos.

			—Elige a cualquiera de estos.

			—No saldrá bien —contestó Irene como si fuera de lo más obvio.

			—¿Cómo que no? No me digas que no saldrá bien, Irene, por favor, no me digas eso —suspiró—. Está bien. Dime por qué.

			—El final consiste en once novias con sus respectivo novios. Entonces, entrará Jackie con el vestido estela de Julia, el peau de soie. Tenemos once novios, no doce. Jackie también tiene que llevar pareja. Alto, por supuesto porque ella es alta.

			—Todos sois altos —protestó Holly.

			—No hay problema. Quitamos uno de los vestidos y le ponemos el novio de esa modelo a Jackie.

			—No podemos hacerlo. La CNN está aquí, las modelos están como locas. ¿A quién quitamos? Se pondría histérica. Las modelos han aceptado desfilar porque les dijimos que lo iba a retransmitir la CNN. ¿Te vas a arriesgar a que no quieran volver a desfilar para nosotros?

			Holly miró fijamente a su ayudante.

			—Odio decir que tienes razón.

			—Diez minutos, Holly —dijo Irene mirando el reloj—. ¿Qué hacemos?

			—¿Y si sale sola?

			Irene puso los ojos en blanco.

			—Imposible. El vestido pesa más de treinta kilos. Jackie necesita un brazo en el que apoyarse. Si no, se caería de bruces contra el suelo y eso quedaría estupendo en la tele, ¿eh?

			A Holly se le pasaron mil cosas por la cabeza, ninguna buena ni factible.

			—Quiero el nombre de ese modelo que no ha aparecido. Siempre he querido decirle a alguien eso de «no vas a volver a trabajar en esta ciudad». Se va a enterar cuando lo tenga cara a cara.

			—Nueve minutos —dijo Irene continuando con la cuenta atrás.

			—Quitamos a todos los modelos masculinos y solo Jackie sale acompañada.

			—No, Holly. Los chicos también quieren salir en la tele. Se montaría una buena, y no me gustaría ver a todos esos hombres guapos llorando. Ocho minutos y cuarenta y cinco segundos.

			—¿Por qué no te vas a la NASA, Irene? —ladró. De repente, sonrió—. Mira, ahí; tiene que ser nuestro hombre. ¿Cómo se llama?

			—Menos mal. Más vale tarde que nunca.

			—Harry Hampshire —contestó Irene consultando la carpeta—. Suena a nombre de mentira, ¿verdad? Al ataque, Holly. Yo voy a buscar el esmoquin. Por favor, no le digas lo de que no va a volver a trabajar en esta ciudad hasta después del desfile, ¿de acuerdo?

			Holly ya iba directa hacia él. No le pegaba llamarse Harry a aquel dios del Olimpo. Era el segundo que veía en dos años. El primero había sido Max Rafferty. Holly pensó que había agotado su cuota en esta vida. Era muy difícil que fuera a haber un tercero. Era alto y fuerte, como todos los modelos. El pelo negro y ojos azules enmarcados por una larguísimas pestañas. Labios voluminosos y sensuales, mandíbula cuadrada y sonrisa radiante.

			A Holly le comenzaron a sudar las manos. Era guapo del diablo. No era de este mundo, ningún humano podía ser tan perfecto.

			—Llegas tarde, amigo —le espetó agarrándolo del brazo mientras él le guiñaba el ojo a una modelo—. Vamos, tenemos solo siete minutos para que te vistas.

			—¿Cómo dice? —dijo el hombre siguiéndola.

			—Mira, Harry, no tengo tiempo ahora. Irene ¿cuánto tiempo tenemos?

			—Seis minutos —contestó Irene—. El esmoquin está listo y los gemelos están junto a la silla —añadió dando los últimos toques a otros modelos.

			—Bien —dijo Holly quitándole la corbata y desabrochándole la camisa. Se arrodilló ante él y le desabrochó los zapatos—. Vamos, vamos, Harry, no es momento para timideces. Quítate los zapatos y ponte el esmoquin.

			—¿Quiere que me ponga un esmoquin?

			Holly lo miró mientras le hacía un gesto para que se quitara la chaqueta del traje, que parecía de Armani. Aquel hombre debía de ganar una fortuna.

			—Sí, eso es. ¡Desnúdate!

			Cuando sonrió, Holly creyó que se caía de espaldas.

			—Bueno, si me lo pide así. ¿Me puedo cambiar en algún sitio?

			—Sí. Aquí mismo. Venga, vamos, quítate los pantalones.

			Harry miró a su alrededor y vio que nadie se fijaba en él, así que se bajó la cremallera.

			—Bueno, supongo que siempre hay una primera vez para todo.

			Holly no le hizo ni caso. Más bien, no pudo hacerle caso porque estaba obnubilada con sus piernas, fuertes y largas, de rodillas tersas y bronceadas, sin michelines como las suyas. Aquel tipo iba al gimnasio, debía de darse rayos uva y llevaba calzoncillos de algodón granates.

			Holly se levantó, le dio los pantalones del esmoquin y observó cómo se los ponía. Comenzó a abanicarse con la boa que llevaba alrededor del cuello. ¡Tenía que controlarse!

			—Ocho modelos en la pasarela. ¡Cuatro minutos, Holly!

			Harry se metió la camisa por el pantalón mientras ella le ponía los gemelos. Tomó la corbata y comenzó a hacerle el nudo.

			—Ponte de frente, no me lo pongas más difícil, maldita sea.

			Harry le agarró las manos.

			—Ya lo hago yo —dijo mirándola a los ojos—. Estoy acostumbrado.

			—Sí, seguro que sí —contestó Holly—. Seguro que complementas tu trabajo de modelo con salidas con mujeres maduras. A la ópera y esas cosas…

			—Sí, la verdad es que he acompañado a varias señoras a la ópera —dijo él haciéndose el nudo de la corbata—. Si me ayuda con la chaqueta, estoy listo para lo que venga a continuación.

			—A continuación —contestó Holly con la boca abierta al verlo de esmoquin—, tomas a Jackie del brazo, la acompañas en la pasarela y sonríes a las cámaras.

			Por un momento, Harry pareció petrificado, incluso asustado.

			—¿Cómo?

			Holly puso los ojos en blanco.

			—Venga, hombre, ¿en qué estabas pensando cuando firmaste el contrato? La CNN está esperando. Dentro de una semana, Jackie y tú estaréis en todas las portadas. Bien, Jackie se agarra de tu brazo… El vestido pesa, ¿sabes?, así que la vas a tener que ayudar. Tienes que salir mirándola como si fuera un jugoso solomillo y tú llevaras un mes comiendo pollo, ¿de acuerdo?

			Harry se rascó la cabeza y sonrió.

			—¿Quiere que le dé el brazo a esta señorita, salga ahí y haga el imbécil delante de las cámaras?

			—¡Un minuto! —gritó Irene yendo a su lado—. ¿Está listo? Sí, estupendo. He encontrado zapatos para Jackie.

			—Bien —dijo Holly mirando a la pareja—. Jackie, no babees —le soltó—. Irene, ¿este vestido no llevaba relleno?

			—Voy a buscarlo.

			—Perdón —dijo Holly dándose cuenta de que había dejado a la chica en evidencia delante de Harry—. Supongo que esos centímetros que te faltan arriba los tienes en los pies, ¿verdad, Jackie?

			—Cero —dijo Irene atusando el velo de Jackie, que parecía dispuesta a agarrar a Holly de las orejas y darle vueltas sobre su cabeza—. ¡Delúmbralos!

			Holly se apartó para que pasaran y, cuando salieron a la pasarela, espió entre las cortinas.

			¡Qué maravilla! La pasarela, con una luz preciosa, estaba llena de las increíbles creaciones de Julia. Olía a flores frescas. Tras los primeros flashes de los fotógrafos, Jackie comenzó a avanzar con aquel estupendo vestido digno de una actriz que se casara con su amado cantante de rock lleno de tatuajes. Jackie sabía que era especial y la prensa, también.

			En cuanto a Harry, sabía que había quedado eclipsado.

			Habían llegado al final de la pasarela y se habían parado para que les hicieran más fotografías. De repente, Harry decidió que no le apetecía quedar en un segundo plano. Se apartó de Jackie sin soltarla de la mano. Hizo un gesto para que el público aplaudiera y se llevó la mano enguantada de la modelo a los labios.

			El público volvió a aplaudir encantado. Holly puso los ojos en blanco.

			Pero ahí no había terminado la cosa. Harry sonrió, guiñó el ojo al público, agarró a la sorprendida Jackie y la echó hacia atrás para plantarle un beso.

			—Lo mato —murmuró Holly entre dientes. Se apartó de la cortina, dio un trago al refresco y se dispuso a salir.

			—Te toca —anunció Irene.

			Holly salió a la pasarela. No veía nada. Solo flashes, modelos altísimas, vestidos enormes.

			Al llegar al final, con Jackie a un lado y Harry al otro, se dispuso a agradecer a los presentes su presencia y a decir que había sido un honor sustituir a Julia, pero no pudo ser porque Harry le pasó el brazo por la cintura, la echó hacia atrás y la besó en la boca.

			Más flashes, más aplausos, risas, silbidos… y deseos de besarlo antes de matarlo.

			La soltó e hizo un gesto para que aplaudieran.

			—Haz una reverencia, si puedes —le dijo—. Vamos, pequeña, te lo has ganado.

			—Te voy a matar —le dijo sonriendo—. ¿Estás loco?

			—¿Por qué? ¿No te ha gustado? A mí me ha parecido de lo más creativo. Vestidos de novio, bese a la novia y todas esas cosas.

			—Claro —contestó Holly ya de espaldas mientras los tres se retiraban agarrados del brazo—, pero yo no soy la novia.

			—Yo, sí —apuntó Jackie al acercarse a las cortinas—. Sin duda, yo sí, no como otras… —añadió triunfal por poderle devolvérsela a Holly.

			—Mira, tú… —dijo ella. Pero se tuvo que callar porque había más fotógrafos. Los flashes la deslumbraron por completo.

			—No te preocupes, te tengo agarrada —le dijo Harry guiándola a través del telón y ayudándola a bajar las escaleras. La sentó en una silla y le llevó un refresco y unas galletitas—. Toma. ¿Tienes que volver a salir?

			Holly se puso la lata de refresco en la cara para refrescarse y tomó aire.

			—Sí, Dios mío, sí, tengo que atender a la prensa. No sé cómo lo aguanta Julia. Estoy muerta.

			Miró a Harry y se preguntó si no habría soñado lo del beso.

			—No te preocupes, les daré tu nombre. Te has ganado una mención especial. Eso era lo que querías, ¿no?

			Harry arrugó el ceño.

			—¿Les vas a dar mi nombre? Pero si no sabes cómo me llamo.

			—Harry Hampshire. No sé por qué te voy a ayudar, la verdad, porque casi me provocas un infarto. No es muy profesional aparecer en el último momento. Podría quejarme a tu agencia, ¿sabes?

			Harry la miró y sacudió la cabeza.

			—Estoy dispuesto a recompensarte por ello. Tú atiende a la prensa mientras yo me cambio y te invito a cenar.

			Holly sintió que se ruborizaba de pies a cabeza. ¿Salir con un modelo? ¿La tomaba pro masoquista? ¿Qué mujer querría que la vieran con un hombre más guapo que ella?

			—No, gracias, no salgo…

			—Ni que lo digas —dijo Jackie pasando por allí.

			—Dame quince o veinte minutos —dijo Holly entonces—. Pero quiero comida basura. Hamburguesas, patatas, perritos calientes, lo que sea. Todo menos un restaurante. Me muero.

			 

			 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Colin Rafferty se miró en el espejo mientras se hacía el nudo de la corbata.

			No creía parecer un Harry Hampshire, pero estaba dispuesto a hacerse pasar por él, a salir a divertirse con la señorita Bocazas o como se llamara la empleada de Julia.

			—Perdón —dijo al ver una cara que le resultaba más o menos conocida—, ¿me podría decir cómo se llama su jefa?

			—Julia Sutherland.

			—No, la pequeña, la de la lengua larga.

			—¿Holly? —dijo Irene—. Uy, no creo que le gustara saber que la he relacionado con semejante descripción. Holly Hollis. Es la segunda de a bordo, la que nos mantiene a todos unidos.

			—¿Ah, sí? —dijo Colin con su mejor sonrisa—. Déjeme decirle que, por lo poco que yo he visto, aquí la que tiene mano de hierro y cabeza fría es usted.

			Irene se sonrojó.

			—¿Qué quiere?

			—No mucho, solo un poco de información sobre ella.

			—Mire, estaba enfadada, pero ya se le ha pasado. No va a dar ninguna queja de usted. En realidad, seguro que quiere volverlo a contratar. Lo ha hecho usted muy bien.

			—No, no me refería a eso, Irene. La señorita Holly ha accedido a salir a cenar conmigo y quería saber un poco sobre ella.

			Irene lo miró con los ojos como platos.

			—¿Van a salir… juntos? No me lo creo. Holly nunca jamás… nada.

			—¿La señorita Hollis no sale con modelos?

			—La señorita Hollis cree que los modelos son abominables. Dice que son demasiado guapos y creídos.

			—Así que, si quiero gustarle, debería ponerme una bolsa en la cabeza.

			—Es usted encantador —dijo Irene todavía sonrojada—. Lo va a odiar. Antes de que se vaya, me gustaría que miráramos sus datos. Estoy segura de que lo llamaremos para el próximo desfile.

			—No hace falta —contestó Colin poniéndose la chaqueta—. Seguro que están bien. Mándele mi cheque a la agencia que figura en el reverso de mi foto. Aquí llega la señorita Hollis. Gracias, Irene.

			—De nada. Buena suerte… —dijo la mujer buscando entre sus papeles en busca de la fotografía de Harry Hampshire.

			Colin se reunió con Holly, que estaba dando las gracias al personal.

			—Abrigo, bolso y vámonos —le dijo al oído.

			—Eh, ¿a qué vienen esas prisas? Tengo que hablar con Irene, preparar la reunión de mañana…

			—No —contestó Colin poniendo cara de enfermo—. Tengo una hipoglucemia y necesito carne, proteína —añadió extendiendo una mano—. ¿Ves? Ya estoy temblando.

			—Dios mío… de acuerdo, de acuerdo. Me agrada ver que no eres el señor Perfecto. Mi abrigo es el azul, el que es más corto que los demás, y el bolso está encima. Yo voy un momento a hablar con Irene para… ¡Eh!
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